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En camino…

Con el fin de ayudar a 
concretar el Plan Trienal de la 
CONFAR (2010-2013) el Equipo 
Interdisciplinario de Reflexión 
(EIR) ofrece este 1° subsidio a las 
comunidades religiosas.  Quiere 
ser una herramienta para alcanzar 
los objetivos que en él nos hemos 
formulado como Vida Consagrada 
(VC) en la Argentina1. Este subsidio 
lleva como título:

1 Recomendamos leer personalmente o 
en comunidad, la CONTEXTUALIZACION 
del Plan Trienal de la CONFAR. En esa 
parte del documento se hace un esfuerzo 
por discernir qué se nos está llamando 
hoy a vivir, y qué nos reclama el actual 
contexto sociocultural en que vivimos. 
Es una lectura “creyente” de la realidad 
que nos aleja del riesgo de actitudes 
pesimistas no evangélicas y nos estimula 
a contemplar la acción de Dios en nuestro 
HOY.

Recrear la vida 
en medio del túnel

El texto bíblico que nos 
inspira Isaías 40–66. Estos 
Capítulos que son conocidos como 
el Deuteroisaías, son el fruto de la 
experiencia de Dios del Pueblo de 
Israel durante el exilio babilónico2.  
El profeta, y su comunidad de 
discípulos y discípulas, se ven 
obligados a «buscar la luz dentro 
del túnel». Cuando todo parece 
perdido es el momento de renovar 
la confianza en la presencia de 
Dios que nunca abandona a su 
pueblo. 

El libro se abre con la 
invitación a CONSOLAR al pueblo. 
Para que este consuelo no sea 

2 Carlos Mesters, carmelita, «Revelar la 
Ternura de Dios. El aporte de la comunidad 
de discípulos y discípulas de Isaías (Is 40-
66)», Revista Cercanía 16, Centro Bíblico 
Ecuménico, Buenos Aires.
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falaz y superficial, para que las 
palabras no sean huecas y no sean 
“más de lo mismo”, deben nacer 
de una renovada experiencia 
de Dios. El exilio termina siendo 
para el pueblo de Israel la gran 
oportunidad de profundizar en 
la imagen de Dios, regalándonos 
nuevas y atrevidas metáforas 
para describir la relación que Dios 
establece con su pueblo.

Por otra parte en estos 
capítulos encontramos los 
«Cánticos del Siervo de Yahvé», 
que son la cumbre de la revelación 
del Primer Testamento para revelar 
la acción liberadora de Dios y de 
su Mesías, y la misión (vocación) 
del mismo pueblo. Jesús partirá 
de ellos cuando en la sinagoga de 
Nazaret inicie su ministerio (Lc 4, 
16-19).

 1- Compartiendo la vida…

a. Ambientación

•	Se invita a crear un 
ambiente de silencio y oración. 
Sería lindo oscurecer lo más posible 
el lugar donde la comunidad se 
reúne. Sería bueno animarse a 
estar un buen rato en silencio y a 
oscuras. Luego de un momento de 
silencio y de ponerse en contacto 
con lo que suscita en cada una/o 
la experiencia de la oscuridad, se 
enciende un pequeño cirio en el 
centro de la comunidad. 

•	Ahora, un/a lector/a 
proclama el Salmo 137 (136). 

b. Momento de silencio y 
reflexión personal

(Preparando el compartir 
comunitario)

•	Recordar algún momento 
de la historia personal en el cual 
hayamos tenido la experiencia 
de estar en medio de un túnel 
= oscuridad, falta de puntos de 
referencia, inseguridad, cues-
tionamiento existencial sobre 
el sentido de la propia vida, 
abandono, pérdida de energía 
y de ilusiones, desánimo y falta 
de motivación para continuar el 
camino, etc.

•	Se deja un tiempo 
suficiente para que cada una/o 
pueda ponerse en contacto con 
ese momento, revivirlo de alguna 
manera, tratar de expresar lo que 
sintió en ese momento, o lo que 
está sintiendo si se está pasando 
hoy por un momento así. La idea 
es poder experimentar “con el 
cuerpo”, vitalmente, lo que nos ha 
pasado.

c. Momento de compartir 
(Regalarse el tiempo necesario 

para que cada una/o pueda 
compartir ese momento que 

recordó).

•	Se escucha a cada una/o 
con máxima empatía y sin hacer 
ningún comentario.

•	Al final se puede volver a 
rezar con el Salmo 137 (136)3.

3 Otros Salmos que expresan la oración 
del pueblo de Dios durante el destierro: 77 
(76); 74 (73); 44 (43).
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2- Profundizando…

Últimamente se ha recurrido 
con frecuencia a esta “metáfora 
del túnel” para describir lo que 
acontece en la VC. Desde el Concilio 
se han realizado grandes esfuerzos 
para renovar la VC. Capítulos, 
renovación de las Constituciones, 
Documentos, reuniones y talleres, 
etc. A primera vista parecería que 
todo este esfuerzo no está dando 
hoy mucho fruto. Los análisis 
que se realizan sobre la VC, tanto 
desde la teología como desde 
las ciencias sociales, nos indican 
que la VC “está en baja”. Somos 
menos, tenemos menos poder e 
influencias, menos prestigio, más 
años... Los abandonos, aún de 
hermanas/os con muchos años de 
rodaje en la VC siguen estando a 
la orden del día. Y los escándalos 
también nos salpican. 

Mucho se habló de 
renovación, revitalización, re-
fundación, reorganización, resig-
nificación, reestructuración, 
etc. Sin embargo cuando uno 
se aproxima a la VC encuentra 
insatisfacción, desencanto,  frus-
tración, soledad. Todo esto sin 
hablar de conflictos comunitarios 
más serios y aún de luchas de 
poder, envidias, celos, inmadurez 
afectiva, etc. 

Por otra parte están las/
os hermanas/os que viven su 
consagración con alegría y con 
gran plenitud humana, que nos 
manifiestan con su testimonio y su 
fidelidad gozosa que este camino 

de vida evangélica ES POSIBLE.

Muchas/os de nuestras/os 
hermanas/os están, por lo menos, 
perplejas/os. Nos falta claridad 
para leer la crisis y para encontrar 
los caminos de salida que nos 
permitan volver a vivir una VC 
llena de sentido y motivación. Y 
no faltan las tentaciones, tales 
como la añoranza del pasado 
“glorioso”, la involución, las 
actitudes fundamentalistas, el 
escepticismo y la huida hacia el 
futuro (seguir soñando con un 
futuro mejor que llegará por arte 
de magia); la actitud de morir “con 
las botas puestas” (que es una 
actitud “socialmente aceptable” 
y religiosamente “ejemplar”); 
la “táctica del avestruz” (seguir 
haciendo lo mismo sin abordar 
la situación). ¿Para qué hacerse 
tantas preguntas si total no 
encontraremos ninguna solución?

Nos acosa un cues-
tionamiento difícil e incómodo: 

•	¿Nos puede hacer felices 

esta forma de vida evangélica?

•	¿Es verdaderamente evan-

gélica esta forma de vida?

•	¿Estamos ante un 

momento terminal de la VC, al 

menos de esta forma de VC tal 

como hoy la conocemos?

La metáfora del túnel 
(algunos han hablado de “túnel 
en curva” porque no se ve la 
luz al final) puede ayudarnos a 
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poner nombre a lo que muchas/
os experimentamos. No hay duda 
que la oscuridad es fuente de 
miedos e inseguridad. Es muy duro 
no ver el camino, peor aún no ver 
futuro. Es normal que algunas/
os quieran volver atrás. Otras/
os miran fijamente hacia delante 
esperando que aparezca una 
señal, una luz al final del túnel. 
Y mientras, se resignan a seguir 
caminando como pueden.

Sin embargo están aquellas/
os que creen que también se puede 
encontrar luz en el túnel. Esta fue 
la experiencia del Deuteroisaías 
y de sus discípulas/os en el 
destierro. No se contentaron con 
adaptarse a la nueva realidad 
(gran parte del pueblo así lo 
hizo), ni tampoco soñaban con 
la restauración del pasado (hubo 
otro grupo que se empeñó en 
ello). Este “movimiento espiritual” 
captó que Dios estaba YA haciendo 
algo nuevo: «Miren que realizo 
algo nuevo, ya está brotando, ¿no 
lo notan?» Isaías 43,194. 

4 Es muy fuerte la insistencia en buscar y 
celebrar lo nuevo que Dios está realizando 
y el pueblo necesita: «Las cosas antiguas 
ya han sucedido y yo anuncio cosas 
nuevas; antes que aparezcan, yo se las 
hago oír a ustedes» (Is 42,9). Todo será 
nuevo: «nuevo cielo y nueva tierra» (Is 
65,17), nuevo Éxodo (Is 41,18-20; 43,16-
20), nueva y eterna alianza (Is 54,10; 55,3; 
61,8), nuevo pueblo (Is 43,21), nuevo 
corazón y nuevo espíritu (Is 32,15; Jer 24, 
7; 31,33; 32,39; Ez 36,27). Es significativo 
como aquí aparece por vez primera la 
referencia a la buena nueva, a la buena 
noticia (Is 40,9; 41,27;…).

Desde luego que esto 
supuso:

•	Una profunda relectura de 
toda la historia pasada desde el 
tiempo presente.

•	Una renovada experiencia 
de Dios que nunca abandona, ni en 
las circunstancias más extremas y 
desesperantes5. Un Dios que es 
más fuerte que los dioses de los 
demás pueblos, que son “ídolos”, 
obra de las manos humanas.

•	La generación de nuevos 
espacios de oración y reflexión 
comunitaria en los cuales pudieran 
ir compartiendo la luz que cada 
una/o iba descubriendo.

•	Una nueva manera de 
convivir y de recrear la convivencia.

•	Una profunda reformu-
lación y comprensión de la misión 
que tenían como pueblo y del 
modo de llevarla adelante.

Tal vez algunas/os se 
sientan también identificadas/os 
con la experiencia del destierro. 
La experiencia de estar en un 
mundo ajeno, en gran medida 
desconocido, sin poder ni prestigio, 
y sin adecuadas herramientas de 
comunicación con la gente con 
la que debemos convivir, es una 
experiencia dura, equiparable al 
Exilio.  Una cosa es situarse uno/a 

5 Es el momento cuando se comienza 
a hablar de Dios como “Padre” y sobre 
todo como “Madre”, “Esposo”, “Go´el” 
(Redentor, Pariente cercano, etc.) Para 
profundizar en todo esto conviene recurrir 
al Cuaderno de Mesters ya citado.



7 SUBSIDIOS ::

voluntaria y heroicamente “en las 
fronteras y periferias”; otra muy 
distinta es haber quedado “fuera 
de juego”, estar en las márgenes 
porque somos realmente 
“marginales” (poco significativos, 
inútiles, sobrantes,...) y finalmente 
excluidos. 

Muchas/os podemos sen-
tir y experimentar que somos 
“extranjeros” en nuestra propia 
realidad (¡tanto ha cambiado la 
cultura!). Pero también podemos 
sentirnos “extranjeros”, en la 
propia Iglesia (¡que no es la del 
Concilio, la que soñamos...!), 
y hasta en nuestras propias 
comunidades, tanta es la soledad 
e incomunicación.

El gran desafío, la 
gran invitación, no consiste 
simplemente en renovar 
la fe y la esperanza en que 
vendrán “tiempos mejores”, 
sino en descubrir lo que este 
tiempo nos quiere regalar.

3- Rumiando la vida con la 
Palabra…6

Dejemos que la Palabra 
nos ilumine (podemos buscar 

6 Particularmente este momento hay que 
prepararlo bien, seleccionando algunos 
textos o buscando alguna metodología 
participativa apropiada. Los textos son 
muchos y no sería pedagógico que todos 
intentaran leer y profundizar en todos.

otros textos que nos resulten más 
cercanos e inspiradores…), les 
proponemos leer los siguientes 
textos, todos y/ o elegir uno de 
ellos, y quedarnos con las palabras 
o frases que más nos inspiren 
y alimenten en lo personal y 
comunitario.

a. Los cuatro cánticos del 
Siervo de Yahvé: Is 42,1-9; Is 49,1-
6; Is 50,4-9; Is 52,13 a 53,12.

b. Las imágenes utilizadas 
para expresar la nueva experiencia 
de Dios y de la vida: 

Padre (Is 63, 16 - Is 64, 7); 
Madre (Is 49, 15-16ª; Is 66, 

12-13; Is 46, 3); 
Marido (Is 54, 4-5; Is 62, 5); 
Go’el, el Pariente cercano, el 

Hermano mayor, el Redentor que 
rescata al pueblo (Is 41, 14; Is 43, 1).

4- Meditando…

Conviene regalarse un 
tiempo para que cada una/o 
pueda interiorizar lo compartido 
y luego volver a otra experiencia 
de compartir grupal. Se sugieren 
las siguientes preguntas o 
puntos para la oración, reflexión 
y discernimiento personal y 
comunitario.

•	¿Has tenido que 
resignificar tus votos para poder 
encontrarles un nuevo sentido y 
vivirlos con alegría, como fuentes 
de vida?



8 :: SUBSIDIOS

•	¿Cómo ha afectado la 
actual situación cultural, eclesial 
y el momento actual de la VC, tu 
vivencia de la fraternidad?

•	¿Qué sabiduría estamos 
adquiriendo mientras transitamos 
estos momentos personales, 
comunitarios, eclesiales? Sabiduría 
en relación con la vida en general, 
con relación a nuestra humanidad, 
a los vínculos humanos, etc.

•	¿Cómo se ha enriquecido 
tu experiencia de Dios?

5- Para seguir andando…

a. Cada una/o puede 
compartir sencillamente lo que ha 
reflexionado durante el tiempo de 
silencio y oración personal. 

b. Luego se puede generar 
un segundo momento comunitario 
para recoger el eco que a cada 
una/o le produjo el compartir de 
las/os demás. Intentar recoger 
sobre todo los signos de vida7.

7 En la última Asamblea de la CONFAR 
el Padre José María Arnaiz SM, que 
nos acompañaba, insistió fuertemente 
en que el camino de revitalización de 
la VC comienza con el desarrollo de la 
capacidad de reconocer los signos de 
vida, lo que Dios HOY está haciendo, en 
la historia y en nuestra misma VC en todos 
los niveles (vida fraterna, misión, etc.).

c. De todo lo compartido 
reconozcamos algo que a nivel 
comunitario podamos llevar 
(concretar, aplicar, modificar, etc.) 
a nuestra vida cotidiana.

6- En la oración celebramos…

a. Se genera nuevamente 
un espacio para la oración 
comunitaria. Es importante y 
significativo el signo de la luz. 
De modo que hay que cuidar 
especialmente y ser creativa/o en 
poner de relieve que gozamos de 
más luz. Por ejemplo, iluminando 
más el lugar, haciendo que el lugar 
se vea más agradable, etc.

b. La oración espontánea 
puede moverse desde el pedido 
de perdón, la acción de gracias, 
la petición de que el Señor 
ilumine situaciones de oscuridad 
en la propia vida y en la Vida 
Consagrada, la Iglesia, el mundo...

c. Se puede escoger algún 
salmo adecuado, en este caso 
de Acción de Gracias por lo que 
Dios está haciendo en medio de 
nosotras/os y en la historia. Tal vez 
el Salmo 138 (137).

d. Hay bastantes cantos 
muy apropiados. Sugerimos Tienes 
que encender una luz aunque sea 
pequeña.


